
MISERICORDIA
Virtud de compadecerse de los trabajos y 
desgracias ajenos. Más que un sentido de 
simpatía, es una práctica.

En el cristianismo es un don que nos mueve 
a ayudar con acciones concretas en bien del 
que sufre, lo cual manifiesta la verdadera re-
ligión.



NUESTRO DIOS ES UN DIOS MISERICORDIOSO 

Dios muestra su misericordia al hombre.
Dios alcanza a su pueblo con amor misericordioso motivado por un amor profundo y eterno.

Su misericordia es abundante.
La gloria de Dios se revela en su misericordia, su gracia, su compasión, su fidelidad, su 
perdón y su justicia. En la cruz de Cristo la justicia y la misericordia encuentran su 
expresión más alta, pues la muerte de Jesús satisface la justicia que Dios requiere, y provee 
misericordia al pecador arrepentido.

Su misericordia es eterna.
Su misericordia y su fidelidad no son pasajeras.

La misericordia de Dios es confiable.
La fe del salmista se basa en lo que Dios es, en sus promesas, y en que él mismo ha 
experimentado el amor de Dios.

La misericordia de Dios es digna de alabanza.
El salmista hace una gran afirmación de fe, seguridad y confianza en el Señor. Reconoce 
que Dios es su amparo en el día de angustia. ¡El Señor es su fortaleza y refugio! ¡El Señor 
es fuente de misericordia! La expresión «alzaré mis manos» es símbolo de oración, 
alabanza, humildad, reconocimiento del poder divino y gratitud ante la majestad del Señor.



LA PALABRA DE DIOS NOS MANDA QUE 
SEAMOS MISERICORDIOSOS  

Juicio sin misericordia tendrá el que no sea misericordioso.
Los cristianos que practican el amor y la misericordia, triunfarán en el juicio. Aquellos que no 
han mostrado misericordia no recibirán misericordia.

La verdadera sabiduría siempre está llena de misericordia.
La sabiduría de Dios produce todo lo que se reconoce como la conducta del hombre justo.

Nos exhorta a ello.
El perdón de Dios nos lleva a un deber moral, un compromiso inevitable, de perdonar a otros. 
No es una decisión optativa.



LOS MISERICORDIOSOS SERÁN RECOMPENSADOS 

Con misericordia

Heredarán el reino

Jesús está enseñando que uno debe considerarse 
prójimo de cualquier necesitado y que debemos 

ser misericordiosos.



PREGUNTAS
¿Eres persona misericordiosa?

¿Te compadeces por las necesidades de los demás?

¿Qué tanto pones en práctica el ayudar a otros?

¿Qué tan bendecido has sido en lo espiritual, 
físico y material?

¿Crees que puedes ser una persona mejor para 
Dios y tus prójimos?


